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Sancti espíritus de benavente
J. C. de la Mata Guerra

Vista panorámica del barrio de la Sinoga y del convento de 
Sancti Spíritus de Benavente (a la derecha), al fondo la torre 

de Santa María del Azogue (principios del siglo XX).

Orígenes inciertos del Monasterio

El monasterio de Sancti Spíritus de Benavente es incluso 
para los benaventanos un gran desconocido. Estuvo situado 
en el flanco noroccidental del recinto murado de la ciudad, 
cerca de la antigua iglesia de San Pedro, y próximo a la 
parroquia o colación de San Martín. A su espalda donde se 
encontraba el huerto del convento se situaba la antigua Judería 
de Benavente (actualmente calle La Sinoga). Su desaparición 
fue ya tardía, pues sobrevivió a la ocupación francesa y las 
desamortizaciones, y no se extinguió definitivamente hasta los 
años cuarenta del siglo XX. A pesar de ello, no se conocen 
apenas testimonios gráficos, lo cual es explicable por la 
pobreza o presumiblemente escasa relevancia de su fábrica. 
Después de seis siglos de existencia sería suprimido en el año 
1947 y derribado en gran parte en 1948 (como testimonia la 
documentación que aportamos).

Su disposición se vería determinada, probablemente, por la 
presencia previa dentro de los muros o cerca de la villa de los 
edificios conventuales masculinos de San Francisco y Santo 
Domingo, que habían sido fundados en la segunda mita del 
siglo XIII. La necesidad de ocupar y distribuir  pertinentemente 

el espacio o solar benaventanos disponible, a la vez que  definir  
sus lugares de ámbitos de asentamiento  e implantación, como 
eran atender a las funciones específicas o propias de cada 
comunidad religiosa condicionaría la ubicación de los dife-
rentes establecimientos o comunidades religiosas en la trama 
urbana de la villa y las conexiones entre estos.

En la actualidad el callejero recuerda su nombre en la vía 
que acogía su fachada principal. Sobre sus solares se levan-
taron diversos edificios (entre ellos el del cine Coliseum), y se 
abrieron nuevas calles. El perímetro del convento abarcaba el 
espacio o terrenos comprendidos entre la actual calle Sancti 
Spíritus. la Plaza y travesía de San Martín, Calle Sinoga y Ronda 
de Aguadores (tal y como se puede comprobar en el croquis 
de 1948 que adjuntamos como ilustración gráfica e a este artí-
culo). En su solar se situarían la actual calle de Dominicas y un 
amplio tramo de la actual Calle de Santa Rosa.  

La escasa documentación sobre los orígenes de este 
Monasterio parece indicar que fue fundado en torno al año 
1348 en la colación o parroquia benaventana de San Pedro, 
siendo así que en sus primeros tiempos recibiría la denomi-
nación, de San Pedro Mártir. Ello según se constata en los 
escasos documentos que de la etapa medieval que se salvaron 
de un incendio acaecido en el mismo en fecha indeterminada, 
según conjetura el Padre Medrano, uno de los historiadores de 
la orden dominica. En dicho 1348 se otorgaron otras escrituras 
por las que consta que en los principios de su fundación exis-
tieron en él. Entre ellas una escritura de 27 de Diciembre del 
mismo año, en que María Martínez, viuda de Fernán Rodríguez 
hace entrega de ciertas haciendas a su hija Doña Catalina, reli-
giosa de San Pedro Mártir. Sin embargo poco debió mantener 
el mencionado Monasterio la denominación de San Pedro, 
pues pero poco tiempo después  pudo tomar el nombre que 
hoy tiene puesto en el año de 1354 consta con este título en 
la escritura de donación que en 26 de junio de dicho año Fray 
Alonso de Mayorga, prior de Santo Domingo, cede a beneficio 
de estas religiosas en la calle de San Martín. En concreto se 
trata de una casa y un horno que tenían los frailes en la calle 
de San Martín para que la incorporaran como su casa, con 
condición que mientras viviera Berenguela Pérez, que les había 
dado otro horno, las monjas amasaran y cocieran el pan que 
tuvieran necesidad. 

Posteriormente se tiene noticia de otra importante donación, 
pues en 8 de junio de 1378 (Era de 1416) doña Constanza 
Felipes, hija de Don Alonso y mujer de Don Nuño Núñez, vecino 
de esta villa, hizo donación de todas sus rentas y haciendas a Fray 
Fernando Rodríguez, Padre Provincial la orden de predicadores, 
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para que con ellas hiciese un monasterio de Dueñas de su Orden. 
Ello según el traslado del Padre López, y que se conservaba 
original en su archivo. Dio, según consta, licencia para esta 
donación  a Don Gutierre, Obispo de Oviedo. Siendo aceptada 
por el Padre Rodríguez, pues merced a esta donación  se pudo 
aumentar la fábrica y el número de religiosas de este Monasterio. 
La importante donación consistía en unas casas con su palacio 
y con su bodega en la parroquia de San Martín, junto con otras 
casas suyas alrededor que confinaban con la cofradía de Santo 
Tomás.: “para que faga en ella un monasterio de Dueñas de 
vuestra Orden [...] para mantenimiento de doce dueñas, que 
está tratado entre mi e vos el dicho prior provincial que pongades 
en el dicho monasterio e para los capellanes e procuradores e 
cera e lamparas del dicho monasterio”. También incluye en sus 
donaciones diversas heredades en Mózar, Santovenia y Barcial.

Maqueta de Benavente en la Edad Media

Donaciones y rentas
Este monasterio fue pobre en el principio, hasta que acre-

centaron sus rentas las diferentes donaciones de los vecinos  
y Señores de la Villa. A decir del Padre dominico Francisco 
Zurdo el monasterio fue muy socorrido por algunos monarcas, 
como Juan I, Enrique IV  y los Reyes Católicos. Así el rey don 
Enrique  donó al monasterio 9.776 maravedís de juro. Lo cierto 
es que el lugar se vio al parecer muy afectado en algunos de 
los cercos que sufrió la villa durante las guerras dinásticas y 
señoriales acontecidas en el siglo XIV y XV. A pesar del fuego 
y de haber desaparecido la mayor parte de la documentación 
medieval de su archivo, en la sección Clero del Archivo Histó-
rico Nacional se conservan algunas carpetas con diplomas que 
arrancan del siglo XV. 

A decir del profesor e investigador medievalista benaven-
tano Rafael Rodríguez, las líneas generales de sus orígenes y 

fundación fueron trazadas en su momento por Juan López, 
obispo de Monopoli (también llamado El Monopolitano), en 
su obra “Tercera parte de la Historia General de la Orden de 
Sancto Domingo y su Orden de Predicadores”, Valladolid, 
1613. De esta fuente bebió, sin duda, Ledo del Pozo, y todos 
aquellos que se han ocupado de desgranar su trayectoria: 
“Fundó la villa de Benavente con tanta afición el convento de 
Santo Domingo de los frailes, y halláronse también en ellos que 
trataron de fundar un convento de monjas, y con este buen 
crédito que la villa de los frailes tenía, fundó el monasterio de 
las monjas que al principio se llamó San Pedro Mártir”. Por 
fuerza al tiempo al tiempo en que el Provincial dio licencia para 
lo que se ha dicho, y las monjas ya en su monasterio, la funda-
ción había de ser más antigua aunque no conste en el tiempo”.

Disponía el monasterio para su sostenimiento de nume-
rosas rentas, provenientes en su mayoría tanto de las 
donaciones como de las mandas testamentarias de números 
fieles. Junto a los padres dominicos eran los Padres domi-
nicos eran los mayores propietarios en la colación y barrio de 
San Martín, disponiendo de abundantes rentas provenientes 
de los foros o situados sobre las casas y terrenos situados 
en dicho lugar. Entre las propiedades del Monasterio de Santi 
Spíritus se encontraba uno de los Molino situados en el canal 
de Sorribas, del cual sabemos gracias a un pergamino que 
se conserva sobre la venta del mismo.  Disponían así mismo 
de otros inmuebles y terrenos tanto en la villa como en otros 
pueblos de la comarca y lugares más alejados. Entre los 
cuales aparece frecuentemente nombrado el llamado Mesón 
de Sancti Spíritus, situado en las proximidades y trasera de la 
Iglesia de Santa María  que proporcionaba algunas rentas a las 
madres dominicas. Este patrimonio acumula, junto a los bene-
ficios que proporcionaban los caudales de las acrecentadas 
dotes que las religiosas debían satisfacer en su ingreso. En el 
convento Monasterio también residía un abundante número de 
legas que al parecer habitaban en dependencias situadas en 
distinto ala del edificio y que realizaban las tareas más rutinarias 
e ingratas para la comunidad.

Obra o fábrica de este Monasterio

Si bien se ha especulado sobre la incorporación de la 
antigua iglesia de San Pedro a la fábrica y dependencias de este 
Monasterio hemos de hacer constar que ello es improbable, 
pues todavía en el siglo XVI se menciona la existencia de este 
antiguo templo de origen medieval  reconvertido por entonces 
en ermita. Es más bien posible que e un primer momento al 
nuevo Monasterio se le diese tal nombre de San pedro por 
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hallarse instalado en dicha parroquia pero ello no implicaría la 
agregación de su iglesia a la fábrica del mismo. Se menciona 
así del traslado de sus campanas a otra parroquia benaven-
tana por el peligro que su desplome o caída podían provocar.  
Los condes de Benavente contribuyeron también a mejorar su 
fábrica, erigiendo una nueva iglesia con su coro, reparando los 
daños existentes y haciendo tomar el hábito a algunas jóvenes 
de su familia. El conde don Alonso el año 1551 concedió a las 
religiosas dominicas de Benavente  diez mil maravedís de juro. 
Todos los descendientes de la ilustrísima casa Pimentel se encar-
garon de ayudarlas con muchas limosnas. Y fueron tan amigos 
de favorecerlas que quisieron honrar al monasterio, ya ayudar a 
las religiosas ingresando tomando los hábitos: Doña María Alonso 
de León, Doña Isabel Álvarez del Fresno, Doña Catalina Martínez 
de Nevia, que fue priora y gobernó la casa con singular ejemplo 
y discreción. Aquí vivió la Infanta Doña Leonor, hija del rey don 
Sancho  y hermana de la Reina de Aragón. De aquí pasó al gran 
monasterio de Sancti Spíritus de Toro.

El historiador del arte Don Manuel Gómez Moreno visitó Sancti 
Spíritus entre los años 1902-1903 lo único que le llamó la atención de 
su reconstruida capilla fue un sepulcro de arenisca. Esta pieza que 
llamó su atención la atribuyó a doña Leonor de Castilla. González 
Rodríguez, a la vista de los datos conocidos señala que como más 
probable que se tratase del enterramiento se corresponda con otra 
monja o dama destacada, tal vez la propia Constanza Felípez. El 
monumento funerario, hoy en paradero desconocido, habría sido 
labrado a finales del siglo XIV o principios del XV. Era obra tosca 
y deteriorada, representando “la imagen yacente de una monja, 
con una mano sobre la otra y abultadísimo hábito, asomando las 
suelas de sus zapatos entre las ondulaciones múltiples del ropaje. 
La urna tiene en su frente largo un relieve destrozado en parte, con 
la difunta en su lecho mortuorio y frailes dominicos en torno; a la 
cabecera efígiase el Calvario, y a los pies dos ángeles llevando el 
alma de la finada, como niño desnudo sobre una sábana. Estuvo 
pintado y así también su letrero, no muy antiguo e ilegible”.

Las monjas disponían para su recreo de las llamadas 
“vistas” en lo alto de su edificio o casona conventual, desde las 
que contemplan sin ser vistas los dilatados paisajes de la vega 
benaventana, así como las calles inmediatas al monasterio.  Preci-
samente en una de las pocas imágenes que se conservan del 
edificio se observan estas galerías encumbradas o situadas en la 
cubierta del edificio. Disponían también de un amplio huerto con 
diversos cultivos y con arbol do, sobre todo almendros, como 
recuso económico y para su solaz. En dicha fotografía se observa 
también la presencia de una gran chimenea que donde estaría 
situado seguramente el calefactorio o bien las cocinas del esta-
blecimiento religioso.

Religiosas destacadas de Sancti 
Spíritus de Benavente

En este convento tomó hábito Doña Leonor de Castilla, hija 
del conde don Sancho y hermana de la reina de Aragón, según 
los historiadores de esta Orden Fray Juan López y Fray Hernando 
del Castillo). Otro autor Luis Salazar aporta más datos sobre esta 
familia, y cree que esta dona Leonor, hija del infante don Sancho, 
conde de Alburquerque,  había contraído nupcias con Díaz 
Sánchez de Rojas, señor de Monzón,  a quien mandó asesinar  
alevosamente por sus criados  en 1393, don Fadrique, tío del rey 
Enrique III. El asesinato se cree tuvo una motivación amorosa en 
torno a la dama. Muerto Sánchez de Rojas. El de Benavente pidió 
licencia para casarse con su viuda y aunque le fue concedida por 
el rey, no llegó a realizarse la coyunda, por negarse a ello Doña 
Leonor, que decidió profesar en el monasterio de Sancti Spíritus.

 Muchas de las hijas de las familias ilustres de Benavente y de 
la región, sin duda atraídas por la observancia, ejemplares ejerci-
cios y fama de este Monasterio pasaron por su claustro a lo largo 
de los más de seis siglos de su existencia. Así en las escrituras 
conservadas se observan los nombres de la pequeña nobleza 
local y de los hijosdalgo de la tierra de Benavente: Losada, Coco, 
Quirós, Briceño, Carvajal, Escobar, Núñez, Vázquez, Guzmán, 
Reinoso, Villamizar, Herrera, Avellanedo, etc. El historiador 
benaventano Jose Ledo del Pozo señala en su obra como en este 
monasterio descollaron numerosas religiosas, como la Madre 
Juana Canseco,  que arrebatada en éxtasis al pie del crucifijo, 
que tenían en el coro, cuantas veces oraba, ni oía ni sentía, doña 
Beatriz de la Torre “que mereció la declarase el señor la inefable 
piedad tan señalada en su pasión, la venerable Sor Leonor 
Cisneros, que proponiéndose imitar la vida y penitencia de Santo 
Domingo, persiguiéndola el demonio, ésta le ahuyentó diciendo 
“maldito, miserable, en vano intentas derribarme porque nada 
puedes ni podrás contra las que sirven a Dios, etc.”, por cuya 
singular victoria se vio rodeada en su muerte de luz y claridad.

Una religiosa de nombradía del Monasterio de Sancti Spíritus 
de Benavente, fue Sor Juana de los Reyes, que profesó el 
mismo año de su fundación, es decir 1384. Murió en opinión 
de santidad, quedando como tradición en el convento las 
muchas tentaciones que sufrió y los medios que empleó para 
vencerlas. En este convento vivió también la religiosa dominica 
Sor Martina de los Ángeles, que tuvo entre el vulgo fama de 
santidad no justificada, al parecer, pues habiéndose publi-
cado su retrato en forma de estampa con rótulo que decía: 
“Estampa y rosario de la Madre Martina de los Ángeles, reli-
giosa dominica en Benavente”, se prohibió su circulación  
poniéndola en el índice de libros prohibidos del año 1790.
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Un personaje de novela

Un personaje del siglo XIX enigmático  Un personaje enigmá-
tico e influyente en su tiempo que sufrió destierro en Benavente 
fue Sor Patrocinio Quiroga, más conocida como “la monja de 
las llagas”. Sor Patrocinio fue sin duda una de las figuras más 
controvertidas del siglo XIX. La literatura decimonónica nos la ha 
presentado como uno de los llamados “duendes de la camarilla” 
que caracterizaron buena parte del reinado de Isabel II y que a 
capricho derrocaba gobiernos y elevaba figuras mediocres a los 
más altos puestos del gobierno de la nación. Consejera de Isabel 
II  y de la familia Real, fue acusada por sus detractores  de ejercer 
una privanza arrogante y codiciosa, atribuyendo a esta religiosa 
oscuras maniobras cortesanas. Mientras que otros vieron en ella 
una mujer excepcional, una mártir y hasta una santa  para otro en 
cambio fue una embaucadora, una farsante que avivó el fuego de 
las supersticiones de la “España Negra”. Sus enemigos y detrac-
tores se encargaron eficazmente de propagar una caricatura del 
personaje interesadamente deformada. Sor Patrocinio se convirtió 
así en fácil carnaza  para las gacetillas, hojas volanderas y soflamas 
políticas de la época. 

Otra faceta de la personalidad que ocasionó a la religiosa 
no pocos disgustos fue su fama de “milagrera” y en particular el 
famoso misterio de los estigmas. Estos prodigios sobrenaturales 
que las personas que la trataron más íntimamente la atribuyeron, 
reportaron a Sor Patrocinio una fama inusitada entre el pueblo, 
en cambio fueron rechazados y ridiculizados sobre todo en los 
círculos más politizados, así como en los ambientes racionalistas y 
liberales de la época que la acusaron de fingir las llagas de Cristo. 
Alejada de la Corte en  varias ocasiones es enviada  a Benavente 
durante uno de sus destierros.  Durante su estancia entre 1855-
1856 Benavente permaneció la célebre religiosa en el Convento de 
Sancti Spíritus, perteneciente a  este Monasterio a la orden de las 
Dominicas Calzadas y donde había de ser enclaustrada  por dispo-
sición del gobierno de la nación. Las vivencias de “la monja de 
las llagas” durante su estancia en este humilde convento benaven-
tano de Sancti Spíritus, quedaron reflejadas en una significativa 
correspondencia mantenida con la Familia Real. Un interesante  
epistolario en el que destacan las cartas dirigidas a la Reina Isabel 
II, al Rey consorte Don Francisco de Asís, a la Princesa de Asturias, 
así como la mantenida con obispos y otros personajes influyentes 
de la época. Desde este rincón llamado Benavente la monja daba 
aviso a la Reina de los peligros que la acechaban en su Corte. En 
sus cartas solicita insistentemente: “...que me trasladen de este 
país sumamente frío a otro más cálido, porque éste prueba muy 
mal mi quebrantada salud”. En otra misiva dirigida a la Reina  se 
queja, quizá un tanto exageradamente: “Aquí,  Señora y Reina mía, 
estoy malísimamente, con religiosas extrañas, el convento malí-
simo  y además el país según dicen, lo más frío de España”. 

Ocaso y desaparición del 
Convento de Sancti Spíritus

Los condes de Benavente hicieron posible la restauración 
del convento, así como la iglesia. Según algunos historiadores 
locales como Sánchez Lago, señalan que al menos  parte de su  
fábrica era de estilo plateresco. Sin duda el edificio conventual y 
su capilla fueron remodelas en diversas ocasiones a lo largo de su 
existencia. Los retablos de la capilla conocemos eran en buena 
parte de estilo barroco. Parte de esta se hundió hacia 1920, y, 
aunque a duras penas a costa de grandes sacrificios, las religiosas 
lograron repararla de nuevo. José Almoína Mateos advertía en 
los años treinta del pasado siglo, que del antiguo edificio sólo se 
conservaba una parte, pues el Convento sufrió un incendio que 

lo destruyó y además quemó su archivo. Tanto la iglesia como la 
espadaña de ladrillo eran construcciones recientes. De lo antiguo 
“conserva el patio con sabor de zaguán de parador castellano, 
una de las alas de la vieja clausura y un mirador que encelosó por 
su cuenta Sor María Rafaela de los Dolores y Patrocinio Quiroga 
Caopardo, que estos eran los nombres de la célebre “Monja de 
las llagas” que aquí estuvo desterrada desde el 16 de septiembre 
de 1855 hasta los primeros días del año 1856”. Del sepulcro 
descrito por Gómez Moreno no se ha vuelto a tener noticia.

 
En el año 1942 el monasterio fue declarado ruinoso. Por 

aquellos años las religiosas acometen diversas obras en el 
edificio, denunciando además el hecho ante las autoridades 
municipales de que la construcción de algunos edificios en su 
entorno dificultan o restan posibilidades de obtener o disponer 
como hasta entonces habían dispuesto de vistas para seguir 
algunas acontecimientos religiosos como eran las procesiones 
que salían o retornaban al cercano templo de Santa María del 
Azogue.  Las religiosas carecían de medios suficientes para su 
reparación, y carecían de un  “adecuado mando”, por lo cual 
debió tomarse tan precipitada actuación. Los edificios conven-
tuales se enajenaron (alegremente al parecer por un precio 
irrisorio). Según algunas informaciones no comprobadas, posi-
bles desavenencias internas entre las religiosas dominicas, que 
generaron no pocos problemas al capellán de la comunidad y 
al párroco de Santa María hicieron aconsejable la supresión de 
dicha comunidad. Ello sumado a los problemas de habitabilidad 
del edificio  La comunidad abandonó definitivamente Benavente 
el 14 de septiembre de 1947. La mayor parte de las hermanas 
se dispersaron fueron a parar en un primer momento al convento 
de las Dominicas del Corpus Christi de Valladolid, mientras que 
otras acabaron recalando en los monasterios de Nuestra Señora 
de la Piedad de Palencia y Santo Domingo el Real de Toledo.

C/ Matadero (junto a la calle Herreros)
 Telf. 980 630 286

Desde 
1930...
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En el archivo municipal de Benavente se conserva Don Arturo 
Sirvent Bassons, ingeniero de Caminos, canales y puertos, y 
vecino de Madrid, adquirió el inmueble del convento y sus terrenos 
a la comunidad de religiosas Dominicas. La dirección facultativa de 
las obras es encomendada por su propietario al aparejador don 
Gregorio Méndez Alonso. Se solicita el derribo del convento por su 
propietario y su director de obras el 13 de febrero de 1948, y el 19 
del mismo mes el pleno del Ayuntamiento lo concede,  comunicán-
dosele mediante notificación de fecha 23 del mencionado mes. El 
9 de marzo de aquel año  febrero el propietario solicita dictamen 
del Ayuntamiento sobre las alineaciones necesarias al objeto de 
realizar las parcelaciones y apertura de calles, formando que no 
es su intención derribar la Iglesia de dicho convento. El 6 de de 
abril del mismo año de se dictamina por la Comisión Municipal de 
Obras sobre el alineamiento del solar resultante. El 13 de abril en 
sesión municipal se acuarda requier al propietario lo planos de lo 
que proyecta ejecutar en la zona de cara a la alineaciones y urba-
nización de las calles que se pretenden abrir, considerándose que 
el problema por su importancia debe resolverse conjuntamente. 
En fecha 17 del mismo mes es notificado tal acuerdo al propie-
tario. Nuevamente en 21 de junio de 1948 se reclama al propietario 
los mismos. En 18 de agosto se demanda por el Ayuntamiento la 
presentación de los planos para la apertura de calles y formular 
sus proposiciones, reconviniéndole a su presentación en el plazo 
de un mes, procediéndose al archivo de expediente en caso de no 
llevar a cabo su presentación. En octubre se resuelve el archivo del 
expediente por el entonces alcalde don Antonio conde Hernández, 
con motivo de la no presentación del demandado proyecto.

Hubo de acordarse un estudio y plano de alineaciones, a 
resultas del cual se decidió la expropiación de algunas partes del 
primitivo solar para su adecuación urbana. Así de la calle Sancti 
Spíritus  se expropió parte de la nave de la iglesia (de lo cual se 
desprende la ubicación de la misma), procediendo a la alineación 
de este tramo con le resto del cerramiento del convento situado 
hasta su confluencia con la Ronda Aguadores. En la parte del solar 
situado en la Plaza de San Martín  se modifico en el sentido de 
que la alineación quedase determinada por el hecho de que las 
líneas y ángulo de confluencia se retranquearan en dicha esquina  
para dejar un espacio mayor de acceso da la mencionada Plaza. 
En la calle de la Sinoga se respetó la línea marcada por la tapia de 
cerramiento, corrigiéndose únicamente los desplomes y desvíos 
de la misma, concretamente de unos 26,60 metros en la zona de 
confluencia con la Calle Aguadores con el fin de agrandar la vía 
pública y facilitar el tráfico de carruajes en dicho tramo de la Calle de 
la Sinoga. Con  respecto a la Ronda de Aguadores se toma como 
referencia la entonces tapia de cerramiento existente, corrigiéndose 
únicamente los desplomes y defectos existentes para dicha alinea-
ción. Dichas alineaciones se prevé afecten a los ángulos y esquinas 

del solar preexistente, así como a los edificios que se levanten en 
las parcelas resultantes en las segregaciones y que se puedan 
situar en esquina. Ello  para facilitar la visibilidad de las calles en 
su confluencia, estableciéndose un chaflán mínimo de 5 metros. 
También se contempla en el proyecto de alineación y en relación 
con los nuevos viales o calles públicas que se puedan abrir en dicho 
solar o terreno, que éstos tengan una anchura mínima de 10 metros 
entre fachadas. El total de metros expropiados por el Ayuntamiento 
de Benavente para la alineación del solar matriz fue de 526,21 
metros. Con posterioridad se abrirán nuevos viales en la zona o 
solar resultante, por lo cual se llevarán a cabo nuevas alineaciones. 
Las parcelas resultantes serán puestas a la venta no sin dificultan 
en su adquisición, en su mayor parte  compradas por inversores 
y conocidas familias de Benavente, como el promotor don Hipó-
lito Peral, el industrial don Restituto Alonso, entre otros muchos.  

Las últimas 25 religiosas de la Comunidad Dominica de Sancti 
Spíritus de Benavente (Padrón de vecinos de 1945-1946): 

Sor Elena Domínguez Canal  (Abadesa) | Balvina Claro Ordax

Dominga Cordero Blanco,  | Concepción Riego Martínez

Marciana Núñez Alonso | Rosario Sanz Ortíz

Marí García Gutierrez | Rosa Gutiérrez Fernández

Dolores González Remirente | Carolina Virrao  Blanco

María Antonia Blanco Rodríguez | Laura Baña Barrio

Felisa Ferrero Galende | Amada Ferrero Galende

Magdalena Blázquez García | Asunción Abruña Rodríguez

Esther Rodríguez Brime | Tránsito Carbajo Alonso

Angelines González Alonso | Nieves Alonso Galende

Carmen Allende Ganado | Rosina Nieto García

Agustina Allende Carbajo | Margarita Fernández Melgar

Josefina Fernández San José

Plano de alineación de la zona del Convento de Sancti Spíritus. 1948  (A.M.B.)
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Solicitud de derribo del convento de Sancti Spíritus de Benavente, 1948. (A.M.B.) Instancia sobre parcelación y apertura de calles en el solar 
del antiguo Convento de Sancti Spíritus. 1948 (A.M.B.)
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  Portada de la Capilla del Convento de Sancti Spíritus de Benavente INEDITA (Archivo Fotográfico particular de Pilar Huerga Mielgo)

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN SIN EL PERMISO EXPRESO DE LA PROPIETARIA DEL DOCUMENTO GRÁFICO

SANCTI ESPÍRITUS DE BENAVENTE
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Dos retablos de la Capilla de
Sancti Spíritus en Marmolejo (Jaén)

Hace algunos años una llamada telefónica recibida en la Casa 
de Cultura de Benavente nos puso en la pista de la existencia de 
varios retablos provenientes de la capilla del extinto Convento o 
Monasterio de Sancti Spíritus de Benavente. Derivado el asunto al 
Centro de Estudios Benaventanos “Ledo del Pozo” éste se interesó 
por el tema y la obtención de información sobre los mencionados 
retablos. Así el historiador benaventano Rafael Rodríguez señala 
sobre el particular y la mejor  suerte corrieron dos retablos barrocos 
que adornaban la capilla monástica, que dos éstos fueron adqui-
ridos por la parroquia de Nuestra Señora de la Paz de Marmolejo 
(Jaén), donde hoy en día se encuentran. Este templo andaluz había 
perdido sus tallas y retablos durante la Guerra Civil, por lo que en 
los años siguientes se hicieron importantes adquisiciones de mobi-
liario y ajuares litúrgicos.

También señala el historiador como el retablo que preside el 
presbiterio alberga la imagen de la Virgen del Rosario, tal y como 
lo hacía en el viejo convento del Sancti Spíritus. Los marmolejeños 
reconvirtieron esta interesante talla en Virgen de la Paz, añadién-
dole una paloma blanca sostenida por el Niño, pues la imagen 
original de la parroquia había sido destruida. Esta peculiar situación 
se mantuvo hasta el año 2003. Pero la policromía de la túnica y el 
manto en rojo y azul revelan inequívocamente su advocación del 
Rosario. Adquirida una nueva imagen de la Virgen de la Paz, se 
decidió que la anterior -la original del retablo- continuara presidién-
dolo como durante siglos lo hizo y la nueva se colocó en su propio 
retablo. La presencia de Santo Domingo de Guzmán, Santa Cata-
lina de Siena y Santa Rosa de Lima en la imaginería de las calles 
laterales delata su pertenencia originaria a una casa de la Orden 
de los Predicadores. Preside el ático un relieve con el conocido 

asunto de la recepción del Rosario por Santo Domingo. El segundo 
retablo, mucho más pequeño y modesto, aloja la imagen de San 
Julián, patrón de Marmolejo. Está situado en el brazo derecho del 
crucero mirando al altar.

1960 Presbiterio Marmolejo

SANCTI ESPÍRITUS DE BENAVENTE
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Según recoge Rafael Rodríguez en relación con las revela-
doras e interesantes noticias sobre la compra de ambas piezas 
y su posterior traslado dejó escritas Don Manuel Maroto Castro, 
párroco de dicha villa entre 1945 y 1956: “La Providencia me 
deparó la ocasión de enterarme de que dos señores arquitectos 
de Madrid habían comprado en Benavente, provincia de Zamora, 
un convento de monjas dominicas, para demolerlo por encontrarse 
en ruinas, y que vendían dos magníficos retablos barrocos del 
siglo XVII que estaban instalados en la iglesia de dicho Convento. 
Indagué las señas de los arquitectos, hablé con ellos por teléfono, 
me trasladé a Madrid, y, con ellos, viajamos en coche a Benavente 
y, al verlos y apreciar su valía, me comprometí a adquirirlos. Respal-
dado por los señores que componían la Junta Parroquial: D. Julio 
Vizcaíno, D. Alfonso Sánchez, D. Andrés Pastor, D. Manuel Agudo, 
D. Isidro Moreno, D. Carlos Ortí, D. Pedro Pastor y, el entonces 
alcalde D. Francisco Rivillas, firmé el contrato en trescientas mil 
pesetas pagaderas en varios largos plazos. Por supuesto que en 
ese precio iba incluido, el desmontarlos, trasladarlos e instalarlos 
en nuestra Parroquia. Hubo comentarios de aplauso pero también 

Imagen de Santo Domingo de Guzmán [Foto Pedro Solís Agudo]
Virgen del Rosario [Foto Pedro Solís Agudo]

Detalle del ático del retablo principal [Foto Pedro Solís Agudo].

de temor por el riesgo en el pago que, gracias a Dios, no lo hubo. 
Así de sencillo fue todo y, una vez más, se confirmó que “el que a 
Dios busca, a Dios halla”.

Según información amablemente facilitada por Pedro Solís 
Agudo, en el retablo mayor existen varios graffitis, alguno de ellos 
en francés relacionado con la ocupación napoleónica del monas-
terio. En uno de ellos puede leerse: “Grenadier du 27 Dragons 
an garnision á Benavente” (Granadero del 27 de Dragones en 
la Guarnición de Benavente). La estancia de Dragones acuarte-
lados en los conventos benaventanos es bien conocida a través 
de los testimonios y memorias de diversos militares, así como 
de la propia documentación de estas instituciones. En un docu-
mento conservado en el archivo municipal benaventano sobre los 
daños ocasionados en distintos edificios religiosos de Benavente 
a casusa de los años de ocupación francesa, se hace constancia 
de las grandes necesidades de reparación de la obra y fábrica que 
requería el Monasterio de Sancti Spíritus.

Panorámica del retablo mayor de Marmolejo [Foto Parroquia de Marmolejo]
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